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RESUMEN 
La ponencia apunta a formular una propuesta sobre los objetivos de la 
Contabilidad, y sobre las posibilidades de realizar investigaciones en ese campo. 
Los objetivos de la Contabilidad son distintos según su clase, diferenciando la 
destinada a información externa de aquella dirigida a los decisores internos. 
Concluye en que existe un amplio campo para la investigación:  
En la de Gestión, para encontrar modelos que representen mejor la realidad 
económica, cuya creciente complejidad impone nuevos desafíos. 
En la Patrimonial, para diseñar modelos que aumenten la convergencia entre la 
protección de los intereses de terceros y la representación de la realidad 
económica. 
 
PALABRAS CLAVES: Objetivos de la Contabilidad - Contabilidad 
Patrimonial – Contabilidad de Gestión – Investigación en Contabilidad – 
Principios contables. 
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1. QUÉ ES LA CONTABILIDAD. 
La definición de Ciencia no es única. Bajo su amparo se desarrollan disciplinas 
tan distintas como la Matemática y la Lingüística, o la Física y la Historia. No 
nos sentimos con la suficiente autoridad en una materia tan compleja como para 
emitir una opinión definitiva al respecto. Sólo nos interesa destacar que, 
cualquiera fuese la denominación que se dé al ámbito del saber dentro del cual 
deba ser incluida la Contabilidad, ésta debe ser considerada de una jerarquía 
superior al de una simple herramienta administrativa. La Contabilidad supone la 
necesidad de un estudio profundo de la realidad económica, con el objetivo de 
formular modelos que la representen con la mayor fidelidad posible.. 
La Contabilidad no es otra cosa que un sistema de representación de los hechos 
económicos. Como todo sistema de representación, se plasma en un modelo de la 
realidad. Y como todo modelo, simplifica la realidad que trata de representar, 
con el objeto de despojarla de los elementos no significativos (cuya presencia 
dificulta la observación de lo fundamental) para poner de relieve los factores que 
se reputan de mayor importancia, en función del objetivo del modelo. 
Alguna vez hemos sostenido que puede considerarse que la Contabilidad es a la 
Economía como la Cartografía es a la Geografía. En efecto, la Cartografía 
pretende representar en mapas y planos la realidad del paisaje físico. En tal 
sentido, al disponerse a diseñar un mapa, al cartógrafo le interesará conocer las 
necesidades de los destinatarios. Ello dará origen a que una misma realidad 
(paisaje físico) pueda ser representada de maneras distintas y, no obstante, todas 
ellas correctas. Así veremos que un mapa caminero tendrá un aspecto 
notoriamente diferente a un mapa político. Sin embargo, ambos serán correctos, 
suministrando cada uno información útil a distintos destinatarios. En el primero 
es evidente que la magnitud empleada para el trazado de las carreteras está por 
completo fuera de escala. Pero esto no nos autoriza a sostener que la realidad 
está mal representada, desde el momento en que el objetivo de la representación 
es, justamente, destacar el recorrido de las rutas. 
Del mismo modo, la realidad económica puede ser correctamente representada a 
través de diferentes modelos, conforme con las distintas necesidades de los 
destinatarios de la información. En consecuencia, nada obsta a que existan 
informaciones contables distintas, aunque todas correctas, para diferentes 
usuarios, externos o internos de la empresa. 
2. EVOLUCION DE LA CONTABILIDAD. 
Puede razonablemente conjeturarse que la Contabilidad ha tenido origen en las 
necesidades de los empresarios en conocer la magnitud de su patrimonio, así 
como el resultado de sus negocios. En otras palabras, la Contabilidad nació con 
el objetivo de informar al empresario. Sin embargo, cuando la empresa alcanzó 
cierto grado de complejidad y, muy especialmente, cuando debió recurrir al 
aporte de capitales de terceros, se volvió sumamente importante diseñar modelos 
destinados a informar a éstos. 
Desde la aparición de esta necesidad, la Contabilidad ha puesto un marcado 
énfasis en privilegiar la información para terceros, en desmedro de la 
información interna. Esta tendencia ha comenzado a ser revertida en la segunda 
mitad del siglo XX, con la aparición de lo que se ha dado en llamar 
"Contabilidad gerencial", cuyo objetivo es el diseño de modelos útiles para la 
adopción de decisiones internas para la conducción de las organizaciones. 
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El advenimiento de este nuevo enfoque contribuyó decididamente a replantear 
los modelos empleados por la Contabilidad tradicional, sometiéndolos a pruebas 
de validez que desnudaron sus serias falencias. 
La persistencia de un proceso inflacionario de singular magnitud en nuestro país, 
al igual que en otros países de América Latina, operó como fenómeno 
coadyuvante, revelando la inconsistencia de modelos contables que pasaron 
desapercibidos en épocas de moneda estable, debido a las pequeñas incidencias 
cuantitativas de los errores conceptuales. 
3. EL MODELO CONTABLE. 
El símil de la Cartografía y la Contabilidad no agota los objetivos de esta última. 
En efecto, la Contabilidad, además de representar adecuadamente el "paisaje 
económico" (propósito que se logra a través del Estado de Situación 
Patrimonial), debe ser capaz de explicar las causas de los cambios en la 
conformación de ese "paisaje", finalidad que se alcanza por medio del Estado de 
Resultados. 
El objetivo de todo modelo es alcanzar el mejor equilibrio entre la cabal 
representación de la realidad (que lo empuja hacia lo complejo) y la claridad de 
la información que se quiere brindar (que apunta hacia la simplificación). 
Un modelo que cumpla acabadamente el primer objetivo (representación exacta 
de la realidad) será, probablemente, tan complejo que resulte incomprensible. 
Otro que cubra sólo el segundo propósito (la claridad informativa) puede caer en 
una excesiva simplificación que resulta -aunque clara- falsa. 
Los modelos contables se han volcado a la búsqueda de soluciones prácticas, 
frecuentemente coyunturales, carentes de apoyo en una reflexión crítica en torno 
a la naturaleza de los hechos económicos. La notoria proclividad de los 
Contadores a someterse a las formalidades impuestas por los organismos fiscales 
o de control, ha dado como resultado la formulación de modelos notoriamente 
alejados de la realidad económica. 
La aparición de la obra "Replanteo de la Técnica Contable"1 propició el 
acercamiento de la Contabilidad a la Economía, y constituyó un significativo 
avance en el camino de una más decidida búsqueda de modelos que representen 
mejor la real naturaleza de los hechos económicos. 
4. APARIENCIA Y REALIDAD. 
La finalidad de la Ciencia es un mejor conocimiento y comprensión de todo lo 
que existe"2. La Economía es una ciencia cuyo objeto está constituido por las 
acciones del hombre en el manejo de bienes escasos respecto de las necesidades 
a satisfacer. Con tal propósito, aborda el análisis de los fenómenos, con el objeto 
de detectar entre ellos posibles relaciones de causalidad. 
La Contabilidad fue siempre definida como una mera tarea de "registración" de 
los cambios patrimoniales, asumiendo la ingenua presunción de que la naturaleza 
de tales cambios es una cosa obvia y claramente perceptible. La realidad ha 
demostrado repetidamente que la verdadera naturaleza de los hechos 
económicos, causante de modificaciones en el patrimonio de las organizaciones, 
no es un fenómeno sencillo de interpretar. Por el contrario, frecuentemente las 

                                            
1 Federación Argentina de Consejos Profesionales en Ciencias Económicas (FACPCE), Replanteo de 
la técnica contable, Ediciones Macchi, Buenos Aires, 1979. 
2 KOURGANOFF, Vladimir, La investigación científica, Buenos Aires, EUDEBA, 1960, p. 63. 
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apariencias dominantes de los hechos ocultan su verdadera esencia. La 
Contabilidad, al estar limitada a la registración de tales apariencias, terminó por 
entregar una interpretación enteramente inadecuada de los hechos que tenía la 
obligación de interpretar y representar. En este sentido, es útil recordar las 
inaceptables distorsiones informativas que surgieron de la Contabilidad en los 
países con altas tasas de inflación. 
La Contabilidad no debe estar limitada a la representación de situaciones 
aparentes (frecuentemente falsas) sino que su verdadero objeto consiste en el 
pormenorizado estudio de los hechos económicos, con el objeto de desentrañar 
su esencia, para estar en condiciones de explicar su comportamiento. Una 
información contable sólo cumple su objetivo si es capaz de mostrar la verdadera 
causa de los acontecimientos. Para ello, los profesionales de la Contabilidad 
deben saber analizar los hechos económicos y descubrir en ellos relaciones de 
causalidad. Y descubrir relaciones de causa a efecto entre los fenómenos es, 
justamente, uno de los fundamentales propósitos de todo conocimiento 
científico. Y el camino a recorrer para alcanzar tales objetivos en lo que 
conocemos como investigación. 
Se podrá sostener que éste es un objetivo de la Economía, no de la Contabilidad. 
Es cierto. Pero la Economía es una ciencia que alberga en su seno distintas 
especialidades. La Administración de las organizaciones es una de ellas. Y 
dentro de ésta, la Contabilidad es, a su vez, una especialidad, cuyo objetivo 
preciso es medir la magnitud de las modificaciones patrimoniales, detectar sus 
verdaderas causas y proponer modelos para su representación. 
En conclusión, la Contabilidad tiene por delante un vasto campo de investigación 
que tiende a descubrir las reales causas que provocan las variaciones 
patrimoniales (en otras palabras, las causas que explican la generación o la 
desaparición de la riqueza), y no limitarse a la expresión de meras apariencias. 
La Contabilidad es una disciplina que requiere la presencia de un agudo sentido 
crítico y una profunda capacidad reflexiva y que, por otra parte, ofrece un amplio 
campo a la investigación que apunte a la creación de nuevos modelos, cada vez 
mejores y más aptos para representar la verdadera naturaleza de los fenómenos 
económicos. 
Como bien se ha dicho alguna vez, los Contadores nunca se han considerado a sí 
mismos como "economistas aplicados". Antes bien, han pretendido dotar a su 
disciplina de una falsa autonomía, independiente de la Economía, lo que ha 
concluido por volverla una simple forma vacía de contenido.  
En este orden de ideas, resulta de interés aludir a una opinión, formulada en un 
libro publicado en 1977 por un especialista en Costos3 que proponía una clara 
separación entre la Contabilidad y la Economía, cada una con sus propios 
objetivos. Textualmente: 
“No dejamos de considerar que sería ideal la obtención de una única figura que 
contemple las aspiraciones de los propósitos  contables (elaboración de la 
información para la preparación de estados financieros) y económico, pero no 
debemos perder de vista  que las disciplinas contable y económica tienen 
distintos objetivos.”  (el subrayado es nuestro). 

                                            
3 BOTTARO, Oscar Eduardo, Ganancia Contable, Ediciones Macchi, Buenos Aires, 1977, p. 30. 
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Nos sentimos inclinados, por el contrario, a suscribir las reflexiones de Kennet 
Mac Neal4: 
“La Contabilidad trata exclusivamente de cuestiones económicas. Excepto en 
sus implicancias económicas, no trata de cuestiones de filosofía, religión, 
derecho, medicina, física o ninguna otra disciplina. La función de la 
Contabilidad es registrar, confrontar y presentar realidades económicas”. 
Desentrañar la verdadera naturaleza de los hechos económicos no es tarea fácil. 
Abandonar la cómoda posición de simples registradores de apariencias, para 
acometer la más difícil, pero más fecunda, labor de descubrir relaciones causales 
y encontrar los modelos más aptos para su representación, es un desafío preñado 
de dificultades. Aceptarlo contribuirá a acrecentar el prestigio de la Contabilidad. 
5. LOS OBJETIVOS DE LA CONTABILIDAD. 
Las reflexiones ofrecidas en los párrafos precedentes no dan lugar a mayores 
divergencias en cuanto a que el objetivo de la Contabilidad es la representación 
de la realidad económica.  
Sin embargo, encontramos en la literatura contable numerosos casos que arrojan 
dudas sobre la legitimidad de esta afirmación. En efecto, existen normas 
contables, en especial en los países más desarrollados, que parecen presentar un 
severo desvío en el seguimiento del objetivo señalado. 
Principios tales como "las ganancias deben registrarse cuando se realizan pero 
las pérdidas cuando se las conoce", o "los bienes de cambio deben figurar a su 
valor de costo o su valor de mercado, el menor de ambos", aparecen claramente 
incompatibles con el objetivo de representar la realidad económica del mejor 
modo posible. El énfasis puesto por las normas contables en el sentido de 
privilegiar el criterio de objetividad, parece estar en la raíz del problema.  
La aplicación responsable de un criterio subjetivo es la clave para que los 
modelos contables puedan representar fielmente la realidad de los hechos 
económicos. 
En efecto, con respecto al principio ya señalado: "las ganancias deben 
registrarse cuando se realizan pero las pérdidas cuando se las conoce", si una 
pérdida debe ser contabilizada cuando los elementos de juicio disponibles la 
revelan como real, aunque ella no se haya efectivamente concretado, ¿por qué 
no se puede registrar una ganancia cuando similares elementos de juicio 
también denotan su existencia, aunque ella no se haya concretado en una 
venta?. Otro tanto ocurre con el valor de mercado, ¿por qué no habría de 
admitirse siempre el valor de mercado, sea menor o mayor que el costo?. 
La mayoría de las Normas Internacionales de Contabilidad, así como las de 
numerosos países, adoptan disposiciones -u omiten pronunciarse acerca de 
situaciones- según las cuales la realidad económica no es la principal 
preocupación sino que se prioriza que el patrimonio neto no aparezca 
sobrevaluado. 
 
A simple título de ejemplo, citemos algunas normas muy conocidas. 
a) No se permite incorporar al Activo el valor de la llave de negocio 
autogenerada. Solamente admite su reconocimiento en caso de adquisición (IV 

                                            
4 Kennet Mac Neal, La realidad en Contabilidad, citado por Lazzati, Santiago, en “El objetivo de 
los Estados Contables”, Buenos Aires, Ediciones Macchi, 1977, p. 35/36. 
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Directiva de la Unión Europea, Estados Unidos, Méjico, Canadá, Argentina, 
Brasil). 
b) No son admitidos los revalúos técnicos. (Se opta por el costo histórico 
neto de depreciaciones. Aunque las normas contables de algunos países los 
prevén, no son admitidos por las Comisiones de Valores u otros organismos de 
control. Inclusive son objetados en muchos casos por los bancos y otros entes 
que suministran financiación a las empresas). 
c) Las inversiones en investigación y desarrollo deben ser consideradas 
gastos. (NIC 9, SFAS 2, Boletín 8 de Méjico. En otros casos se admite su 
activación pero sujeto al cumplimiento de determinados requisitos). 
d) Los bienes de cambio deben ser valuados al costo histórico (aceptado en 
todo el mundo como criterio básico, con algunas excepciones). 
e) No se admiten los resultados positivos originados en modificaciones en 
la estructura de precios relativos, pero sí los negativos. (Esto se ve expresado en 
el límite establecido en la norma de valuación cuando se establece "costo o 
mercado, el menor" y que es adoptado por la mayoría de los países). 
f) No se admite computar los intereses del capital propio. (Esto es claro 
por cuanto es un tema no previsto en las normas de la mayoría de los países, 
algunos de los cuales ni siquiera prevén la activación de los costos financieros de 
terceros). 
Es de toda evidencia que las normas señaladas tienden a evitar una 
sobrevaluación del patrimonio neto. Y este objetivo es buscado a través de una 
severa limitación a la aplicación de criterios subjetivos en la valuación del 
patrimonio. Veamos algunos ejemplos de no aceptación de criterios subjetivos: 
a) El valor de una llave autogenerada es altamente subjetivo. 
b) Asimismo, cualquier revalúo técnico es, por definición, una opinión y, 
como tal, eminentemente subjetiva. 
c) Si se admitiera activar las inversiones en investigación y desarrollo, 
podrían incorporarse subrepticiamente partidas que son verdaderos gastos 
(viáticos, honorarios, etc). 
d) Sin duda es mucho más objetivo determinar que el valor de una 
mercadería en stock es igual a su costo de producción o adquisición, que 
asignarle un hipotético valor de mercado. 
e) Se admite la aplicación de un criterio subjetivo sólo cuando puede 
ocasionar un quebranto, tal como ocurre con la valuación de bienes de cambio a 
su valor de mercado, cuando éste es menor que su costo de producción o 
adquisición. 
f) También es innegable que resulta más objetivo no registrar los intereses 
del capital propio, que contabilizarlos a una tasa relevante del mercado. 
¿Cuál es, entonces, la razón por la que las normas contables rehuyen la 
aceptación de valuaciones subjetivas, si éstas nos aproximan mejor a la realidad 
económica?. 
Parece que se impone una sola respuesta: La admisión de criterios subjetivos en 
los Estados Contables atenta contra los intereses de los terceros al ente, toda vez 
que ellos no pueden acceder a la información de base para verificar su grado de 
verosimilitud. 
Por consiguiente, no resulta desacertado que los terceros al ente dispongan de 
una información contable apoyada en normas que establezcan criterios 
sumamente prudentes, estrictamente objetivos, que limiten severamente la 
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posibilidad de presentar situaciones patrimoniales mejores que las realmente 
existentes. 
Para ello, las normas contables deben apuntar a eliminar en lo posible las 
alternativas y en el caso de que deban existir, siempre deba optarse por la de 
menor valor para valuar un rubro del Activo, y por la de mayor valor en el caso 
del Pasivo. 
Parece claro que las normas contables tienen el objetivo de limitar la 
subjetividad cuando ésta pueda ser empleada para presentar ante los terceros una 
falsa -o por lo menos subjetiva y optimista- situación patrimonial. 
Obviamente, no se pretende sostener que los informes contables para terceros no 
deben preocuparse por representar la realidad económica. Frecuentemente, la 
defensa de los intereses de los terceros no es incompatible con la representación 
de la realidad. Sólo se pretende hacer notar que, frente a alternativas en que 
ambos objetivos sean contradictorios, deberá prevalecer la representación de la 
realidad cuando se trate de informes internos, y la protección de los intereses de 
los terceros cuando se trate de informes destinados a éstos. 
Frente al objetivo de representación de la realidad económica y las normas 
contables vigentes en la mayoría de los países (incluyendo muchas normas 
internacionales), que se alejan abiertamente de dicha realidad, ¿existe una 
interpretación que pueda compatibilizar esta aparente contradicción?. 
6. LAS DOS RAMAS DE LA CONTABILIDAD. 
Tenemos la convicción de que la respuesta es afirmativa. Recurramos 
nuevamente al ejemplo de la similitud entre la Cartografía y la Contabilidad. 
Ésta puede valerse de varios modelos de la representación del "paisaje 
económico", distintos entre sí, aunque todos ellos correctos, pues apuntan a 
satisfacer las necesidades de información de distintos usuarios. 
Si se acepta este punto de vista, debe concluirse en que existen, por lo menos, 
dos tipos de usuarios interesados en la información contable: 

 Los usuarios externos. 
 Los usuarios internos. 

Para cada uno de ellos deberá diseñarse una información contable adecuada a sus 
necesidades, lo que da lugar a la existencia de dos clases de información, las 
cuales deben perseguir distintos objetivos. De tal manera que: 

 El objetivo de los informes contables destinados a los usuarios externos 
(Contabilidad formal, financiera, patrimonial o de publicación), es la 
"protección de los intereses de los terceros" mientras que 

 El objetivo de los informes contables destinados a os usuarios internos 
(Contabilidad de gestión, administrativa, para la toma de decisiones o gerencial) 
es la "mejor representación posible de la realidad económica". 
A pesar de la claridad de esta situación, existe una marcada confusión en la 
materia. Se sostiene, por parte de los especialistas en gestión, que la Contabilidad 
Patrimonial (o Financiera, en la terminología anglosajona), y a su complemento 
indispensable: la Contabilidad de Costos, son enteramente inútiles para 
suministrar a los empresarios informaciones útiles para la adopción de 
decisiones. Apoyados en esta idea, promueven un cambio en las técnicas de la 
Contabilidad Patrimonial para que ésta brinde informaciones útiles a los 
decisores internos de la empresa. 
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En este orden de ideas, Kaplan y Cooper5 manifiestan: 
"Utilizamos dos conceptos muy importantes (...)que permiten que la función 
contable pase de ser un informador pasivo del pasado, a ser algo que influye de 
manera proactiva en el futuro." 
Este es un enfoque errado. No se trata de que la Contabilidad Patrimonial y su 
complemento: la Contabilidad de Costos, pasen de ser una cosa a ser otra. Lo 
que realmente estos autores (y muchos otros) no entienden es que la 
Contabilidad Patrimonial o Financiera no persigue como objetivo suministrar 
informaciones a los gestores internos de la empresa. La Contabilidad Patrimonial 
tiene como finalidad la elaboración de informaciones destinadas a usuarios 
externos y, por consiguiente, se apoya en criterios diferentes de aquellos que 
sirven de base a la Contabilidad de Gestión. El objetivo de ésta es preparar 
informaciones útiles para los decisores internos (gerentes generales, gerentes de 
áreas, jefes de secciones) para que éstos tomen decisiones sobre temas tales 
como modificar los volúmenes de producción, motorizar la actividad de una 
línea antes que otra, suspender definitiva o transitoriamente una actividad, 
proponer modificaciones en los precios de venta, analizar la posibilidad de 
disminuir los costos de los factores, etc. 
La Contabilidad Patrimonial, destinada a informar a terceros, pondrá el acento en 
la ganancia neta total para limitar las distribuciones de beneficios, la valuación 
de ciertos activos a los fines fiscales, la determinación de la renta imponible, etc. 
En éstas y otras informaciones de este tipo se apoyarán los accionistas actuales, 
así como los potenciales inversores, los proveedores, los organismos fiscales, las 
entidades financieras y otros interesados en la marcha de la empresa. 
Para ayudar a tomar decisiones a los gerentes no hay que cambiar la 
Contabilidad Patrimonial. Hay que diseñar una buena Contabilidad de Gestión. 
La soberbia pretensión de que un único Estado Contable debe tener la propiedad 
de satisfacer la necesidad de información de un eventual inversor que está 
evaluando la conveniencia de comprar acciones, tanto como la de un gerente de 
producción que debe decidir acerca de la continuidad o suspensión de una línea 
de producción, aparece como una quimera, a los ojos de cualquier especialista en 
gestión empresaria. 
Consideramos que la Resolución Técnica Nº 16 de la Federación Argentina de 
Consejos Profesionales en Ciencias Económicas, de la Argentina, configura un 
avance en este sentido, pues en ella se establece que los Estados Contables 
brindan información exclusivamente a terceros, principalmente inversores y 
acreedores actuales o potenciales. 
Si se acepta este enfoque del problema, muchas discusiones doctrinarias en el 
ámbito de la Contabilidad quedarían automáticamente resueltas. Por ejemplo, la 
vieja discusión acerca de la legitimidad de los criterios de costeo completo o 
costeo variable, aparentemente incompatibles entre sí. 
En efecto, siendo empleado el concepto de costo en la Contabilidad Patrimonial 
como una expresión del valor de los bienes que componen los inventarios, nada 
parece más adecuado que adoptar la figura del costeo completo, toda vez que 
ésta se encuentra mucho más cerca del valor que la entregada por el costeo 

                                            
5 KAPLAN, Robert S. y COOPER, Robin, Coste y efecto, Editorial Gestión 2000, Barcelona, 1999, 
pág. 7. 
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variable. A su vez, la figura del costeo variable resulta mucho más útil para 
servir como guía de las decisiones internas de la empresa, en virtud de que ella 
representa mejor la naturaleza de los devengamientos de los costos. 
Por consiguiente, el criterio del costeo completo debe quedar reservado para su 
empleo en la Contabilidad que prepara Estados Contables para terceros, mientras 
que el del costeo variable se manifiesta insustituible como herramienta de 
gestión interna, por lo que debe ser empleado en la Contabilidad de Gestión. 
7. CONCLUSIÓN. 
A manera de conclusión, puede afirmarse que la Contabilidad, en sus vertientes 
de Contabilidad Patrimonial y de Contabilidad de Gestión, tiene por delante 
amplios campos para desarrollar fecundas tareas de investigación. La primera de 
ellas, buscando modelos que resulten apropiados para emitir información que 
compatibilice de la mejor manera posible el acercamiento a la realidad 
económica y la protección de los intereses de los terceros. La Contabilidad de 
Gestión, por su parte, tratando de interpretar cada vez mejor la forma en que 
discurre la realidad de los hechos económicos, para diseñar modelos útiles para 
la gestión empresaria. 
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